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			A toda la familia Seiler. 
A cada una de las generaciones que conformaron y conforman la saga en España, pero de forma muy especial a la memoria de mi madre

			Pablo Fernández Seiler
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			Circunstancias y hechos que motivaron la decisión de la primera generación Seiler en España de viajar desde Alemania hasta Sierra Morena. Historia de las ocho generaciones desde su llegada en 1767 hasta hoy.

		

	
		
			Introducción

			Aunque la documentación encontrada y analizada sitúa el origen de mi familia en Berich (Alsacia), he podido comprobar que esta villa estaba más al norte, en lo que hoy en día es el estado de Hesse (Alemania), junto a la ciudad de Waldeck. En la segunda mitad del siglo xviii, el Gran Ducado de Hesse, origen del actual estado de Hesse, estaba integrado en la diócesis de Maguncia. En la citada documentación se habla de colonos procedentes de Alsacia y Maguncia, entre otras regiones, por lo que es probable que hubiese un error y se indicó Alsacia en lugar de Maguncia.

			La pequeña comunidad agrícola de Berich creció alrededor de un antiguo convento benedictino del siglo xii. Era un lugar idílico con raíces profundas y una larga historia, hasta que hace algo más de cien años se planeó una nueva presa y un embalse, el más grande de todo el estado de Hesse, para inundar Berich y dejarlo fuera del mapa.

			La primera familia Seiler que llegó a España lo hizo en el año 1767 con motivo de la colonización de Sierra Morena (las Nuevas Poblaciones), procedente de Berich.

			A través de esta narración pretendo contar las circunstancias y los hechos que motivaron a aquellos que decidieron venir a España desde lo más remoto de Centroeuropa, así como el desarrollo y la forma de vida de las distintas generaciones, dentro de un contexto plagado de guerras, hambrunas y enfermedades, pero también, en tiempos más cercanos, de prosperidad, paz y libertad. Quiero dar a entender las peculiaridades de cada época y tratar de hacer empatizar al lector con esas circunstancias.

			Han sido ocho generaciones, desde la llegada de los primeros Seiler hasta nuestros días, en que, bajo la tranquilidad de un hogar plagado de comodidades y medios, nos es difícil entender cómo debió ser la vida de aquellos que vivieron como labradores de la tierra, afrontando la dureza del clima y de los duros acontecimientos políticos y económicos de cada momento.

			Quiero, a través de esta narración, expresar mi mayor reconocimiento y agradecimiento a estos antepasados, reflejo de otras muchas familias de nuestro país que, con su trabajo y esfuerzo, la mayoría de las veces en condiciones de vida muy duras y rudimentarias, consiguieron que las actuales generaciones tengamos mejores oportunidades y mejor calidad de vida.

		

	
		
			Las generaciones de la saga Seiler en España

			Primera: Pedro Seiler, mi hexabuelo (1723-1788)

			Casado con Úrsula Witmayerin.

			Hijos: Miguel, Francisco, Margarita, Juan, Magdalena, Isabel y Pedro.

			Segunda: Francisco Seiler Witmayerin, mi pentabuelo (1851-1793)

			Casado con Catalina Mayerin.

			Hijo: Lorenzo.

			Tercera: Lorenzo Seiler Mayer, mi trastarabuelo (1777-1835)

			Casado con Ana María Kisler.

			Hijos: Lorenzo, Pedro Enrique y Catalina.

			Cuarta: Pedro Enrique Seiler Kisler, mi tatarabuelo (1807-1870)

			Casado con María Josefa Beiseneker Yegler.

			Hijos: Lorenzo, María, Margarita y Antonio.

			Quinta: Antonio Seiler Beiseneker, mi bisabuelo (1849-1896)

			Casado con María Luisa Sipol Martínez.

			Hijos: Josefa Francisca, Eleuteria, Josefa, Juan Enrique, Andrea, Pablo y Antonio.

			Sexta: Pablo Seiler Sipol, mi abuelo (1894-1951)

			Casado con Purificación López Campos.

			Hijos: María Luisa, Vicenta, Agustina, Antonio, Josefa y Manuela.

			Séptima: Vicenta Seiler López, mi madre (1927-2001)

			Casada con Ignacio Fernández Ramírez.

			Hijos: Victoriano, Pablo y Carmen Gloria.

			Octava y última: Pablo Fernández Seiler (yo), nacido en 1958

			Casado con María del Carmen Asensio Lalinde.

			Hijos: Pablo y Laura.

			Mis primos:

			Hijas de mi tía María Luisa Seiler, que se casó con Manuel Madrid: Mari Carmen, Puri la grande, Tere y Manolita.

			Hijos de mi tía Agustina Seiler, que se casó con Pedro Fernández: Luisi, Puri la pequeña, Paco, Pablo, Maribel y Carmen.

			Hijos de mi tía Josefina Seiler, viuda de Francisco López: José Manuel, Juan Pablo y Yolanda.

			Hijos de mi tía Manuela Seiler, que se casó con Luis Murillo: Ana Rosi, Puri y Luis Javier.

		

	
		
			Capítulo I
La investigación sobre los Seiler

			Aunque mi interés viene desde lejos, el punto de inflexión que motivó mi empeño en averiguar todo lo que pudiera sobre mis ascendientes alemanes comenzó hace ocho años.

			Pude realizar el último viaje con mi inolvidable amigo Conesa en abril del año 2015 a Sevilla y Córdoba, al que también vinieron nuestras respetivas esposas. Fue un viaje estupendo, aunque mi amigo puso gran voluntad para aguantar los paseos por estas capitales. Su salud estaba muy deteriorada. No se me puede olvidar la anécdota de nuestra visita a la Torre del Oro. El cartel de los precios marcaba que jubilados y estudiantes tenían la entrada gratis. Mi amigo Conesa mostró su carné de jubilado y yo saqué el mío de estudiante de la UNED. La señorita que nos atendía sonrió sorprendida, al ver que de los dos casi sesentones que tenía delante uno era jubilado y otro estudiante.

			Tras la finalización de las visitas a Sevilla y Córdoba, les propuse realizar la vuelta en dirección norte y pasar por La Carolina, ya que Conesa y Fini no la conocían. Paseando por las calles del pueblo, nos sentamos en la terraza de una cafetería a tomar unas cervezas. El dueño de la cafetería se apellidaba Mayer, lo que me motivó a preguntarle por el origen de su apellido, informándome que descendía de los colonos que llegaron cuando se fundó el pueblo. Le indiqué que mi segundo apellido era Seiler, que yo también nací en La Carolina y que creía que también descendía de esos primeros colonos.

			Tras una entretenida conversación, me dijo que había un museo en el pueblo, el cual yo no conocía, pues hacía años que no iba al pueblo, donde había gran información sobre el tema de la colonización. Nos acercamos a verlo y me quedé gratamente sorprendido de todo lo que pude ver. Pero hubo algo que me llamó la atención: entre los apellidos que se indicaban en un panel central no figuraba Seiler, lo que motivó mi interés por comenzar a investigar de inmediato. Más tarde pude saber que en ese panel estaban los apellidos de los primeros en llegar a La Carolina, los que habían realizado la ruta por barco. Los que hicieron la ruta por tierra, como era el caso de mis antepasados, y que llegaron más tarde, no figuraban en él.

			Lo primero que hice cuando regresé a Elche fue escribir al archivo histórico de Simancas, pidiendo información sobre la entrada en España de estos colonos procedentes de Centroeuropa, recibiendo unas semanas más tarde información en la que se indicaba que Pedro Seiler, su esposa y sus siete hijos, procedentes de Berich (Alsacia), habían llegado a la caja de recepción de Almagro (Ciudad Real) en octubre de 1767, por lo que tenía el comienzo y algo de información de la primera generación Seiler en España. Había que investigar y enlazar a las siguientes generaciones hasta la actual para comprobar y confirmar que esos primeros Seiler en España eran familiares.

			Como este tipo de investigaciones normalmente hay que comenzarlas desde lo actual, pedí al registro civil de La Carolina los certificados de nacimiento y fallecimiento de mis abuelos maternos. En este tipo de certificados, se suele indicar quiénes eran los padres y los abuelos de la persona titular del certificado. Con lo cual, tenía los nombres de mis bisabuelos y tatarabuelos.

			Pero quise indagar más y saber quiénes eran los hermanos de cada una de estas generaciones, por lo que me desplacé varias veces al registro civil de La Carolina. Toda esta información la encontré, pero no conseguía avanzar más. Los registros civiles se crearon en España en el año 1870, por lo que la información anterior había que buscarla en los registros parroquiales.

			Un gran problema, porque los registros parroquiales de La Carolina fueron quemados durante la guerra civil española. Mi gozo en un pozo. Tenía toda la información hasta mis tatarabuelos, pero no tenía claro la conexión con los primeros Seiler que llegaron a La Carolina. Intuía que sí que eran descendientes, pero no lo podía confirmar, por lo que dejé de investigar.

			Unos años más tarde, en una de las reuniones con mis amigos Álvaro y Paco Tirado, este último me habla de su interés por la genealogía y me comenta que existe una página web denominada Family Search. Se trata de archivos históricos de casi todo el mundo que durante muchos años habían sido fotografiados por los mormones en aquellos lugares donde les habían dejado hacerlo.

			Por supuesto, los archivos parroquiales de La Carolina no estaban, al haber sido quemados en la guerra civil española, pero sí que había fotos (filminas) de los protocolos notariales de La Carolina, desde finales del siglo xviii hasta casi 1870, y del libro de repartimientos con las actas de entrega de las distintas suertes o parcelas a cada familia de colonos. Fueron más de ochenta mil las filminas analizadas, una a una. Durante el periodo de confinamiento en la pandemia del covid-19, me dediqué todos los días a buscar. Fue largo y duro, pero me armé de paciencia, estaba muy motivado. Mi amigo Paco Tirado me ayudó mucho, tanto asesorándome como dándome ánimos. Además, él me hizo la otra parte del árbol genealógico, la de mi abuela Pura, que era de Cotillas. Un gran trabajo el que realizó.

			A finales del año 2022 había conseguido encontrar todos los documentos que enlazaban a toda la saga Seiler, desde la primera generación llegada a España en 1767 hasta la octava, que era la mía.

			Sentía una gran satisfacción. Pero lo siguiente fue escribir un relato. Quería dejar a mis hijos no solo un cuadro genealógico, sino también un documento con los hitos históricos que se habían ido produciendo a lo largo de estos más de doscientos cincuenta años: guerras, revoluciones, hambre y miseria. Quería que fueran conscientes de dónde venimos y valorar que, gracias al esfuerzo de todos estos antepasados que habían pasado muchas penurias y calamidades, hoy podemos vivir de forma holgada y cómoda. Este relato era como un reconocimiento a todos ellos y también una forma de revivir e intentar empatizar con ellos cada momento que vivieron en cada uno de los acontecimientos que marcaron sus vidas. Quería imaginarme cómo fueron sus vidas en cada uno de los pasos que he dado en toda esta tarea.

			Unos meses más tarde le entregué una copia de este relato a mi profesora del taller de lectura de la UMH, Susi Niñoles, con la idea de que le echase un vistazo y ver la posibilidad de buscar algún escritor que quisiera escribir un libro, tipo ensayo o novela, sobre este tema. Su respuesta, unos días más tarde, fue: «No hay que buscar a nadie, ¿quién le va a poner más pasión y entusiasmo que tú? Tú eres quien debe escribir el libro».

			Y motivado por ella y por mis ganas de hacer público todo este trabajo de investigación, comencé a escribir este libro, que ha conllevado nuevas investigaciones y mucha lectura, principalmente de los sucesivos acontecimientos históricos que hubo durante los pasados doscientos cincuenta años. Había que averiguar cómo todas estas guerras, revoluciones, hambrunas y miserias afectaron en el entorno de La Carolina y a mis familiares. Con la ayuda de varias bibliografías creo que lo he conseguido.

		

	
		
			El primer viaje desde 1767 hasta 1960

		

	
		
			Capítulo II
La decisión de Pedro Seiler y familia de viajar a España

			La terrible situación de los territorios del Sacro Imperio Romano Germánico les empujaba a hacerlo.

			Era agosto del año 1767, Pedro Seiler, de cincuenta y cuatro años, casado con Úrsula Witmayerin (mis hexabuelos) y con siete hijos, que vivían en Berich, en las inmediaciones de Waldeck (Alemania), deciden formar parte del grupo de colonos que iban a colonizar primero las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y seguidamente la llamada Nueva Andalucía. Las condiciones de vida, con continuas guerras, hambrunas y miseria les empujaban. Otros decidieron marchar a los territorios de Prusia y Rusia.

			La propaganda que desde España les había llegado en distintos folletos les ofrecía una mejora de sus condiciones de vida. Entre otras, se les prometía cincuenta fanegas de tierra cultivable, casa de 60 x 62 pies en cuya construcción debían colaborar, así como los utensilios necesarios para desarrollar su labor. A cada familia se le entregarían dos vacas, cinco ovejas, cinco cabras, cinco gallinas, un gallo y una cerda. Durante el primer año se les darán los granos y legumbres necesarias para su subsistencia y semillas de todo tipo. Habrá un libro para registrar las propiedades de las tierras que se entregarán a cada familia, que conservarán para ellos y sus descendientes. Durante diez años estarán libres de tributar y se les ayudará por todos los medios posibles para el éxito y progreso de la colonia. Se les agrupará en aldeas, por cada veinte o treinta familias, en tierras sanas y con suficiente agua.

			Todo comienza un 28 de febrero de 1767 en Madrid, cuando Carlos III aprobó el plan colonizador y el 5 de julio de ese mismo año aprueba el Fuero de las Nuevas Poblaciones y convierte La Carolina en la capital de aquellas pioneras colonias. A cargo de ellas estuvo uno de los hombres más esclarecedores de la España de entonces: Pablo de Olavide, que desarrolló un avanzado gobierno en varias ciudades de Andalucía.

			Los territorios del Sacro Imperio Romano Germánico se encontraban en una situación difícil tras las últimas guerras. El 29 de agosto de 1756 Federico II el Grande mandó a su ejército cruzar la frontera e invadir Sajonia, comenzando la guerra de los Siete Años, que duraría hasta 1763. Fue una guerra de alcance mundial, ya que afectó, además de a Europa, América, Senegal, la India y las Filipinas, con más de setenta conflictos armados en el mundo. Fue un conflicto por la hegemonía en Europa entre Austria, Prusia y Rusia, y una guerra por el control de las colonias entre España, Francia y Gran Bretaña. Finalizó en el año 1763 con el triunfo de Prusia en el continente y la firma del Tratado de Hubertusburg entre Sajonia, Austria y Prusia. También Rusia y Suecia firmaron tratados de paz por separado con Prusia. Así mismo, se firmó el Tratado de París entre España, Francia y Gran Bretaña.

			El control del comercio mundial y de las posesiones ultramarinas en la India y América del Norte fue la causa de la rivalidad entre Francia y Gran Bretaña, ya que esas colonias proveían importantes materias primas como pieles, algodón, pescado y té. También el control de ambos márgenes del Río de la Plata ocasionó conflictos entre España y Portugal. Era innegable, además, la voluntad de Gran Bretaña de debilitar el imperio colonial español.

			Prusia y el Imperio austríaco se disputaban la región de Silesia que había formado parte del estado austríaco, pero que pasó a manos de Prusia tras la finalización de la guerra de sucesión austríaca (1740-1748), cuyo emperador lo era también del Sacro Imperio Romano Germánico. Además, Rusia y Suecia pretendían frenar la expansión de Prusia en el mar Báltico. El Tratado de Hubertusburg supuso el fortalecimiento de esta última, que conservó Silesia y se transformó en el estado más fuerte de la cuenca del Báltico y del Sacro Imperio Romano Germánico.

			A partir de esta guerra, el Sacro Imperio Romano Germánico no pudo seguir protegiendo a sus miembros de las políticas expansionistas que se estaban llevando a cabo. El Sacro Imperio era una entidad federal que fue incapaz de mantener su poder en todos los territorios y acabó desapareciendo años más tarde. Desde hacía tiempo la suerte del Sacro Imperio estaba asociada a la situación del Imperio austríaco y de su casa reinante, los Habsburgo. El 6 de agosto de 1806 desaparecería formalmente cuando su último emperador Francisco II, a consecuencia de la derrota militar a manos del ejército francés de Napoleón Bonaparte, decretó la supresión del Sacro Imperio. Los sucesores de Francisco II continuaron titulándose emperadores de Austria hasta 1918.

			La situación de los territorios del Sacro Imperio Romano Germánico, tras estas guerras, era catastrófica. La miseria, el hambre y las enfermedades cundían entre la población, que en muchos casos no tuvieron más remedio que emigrar. Las colonizaciones llevadas por Federico II en Prusia alcanzaron gran relevancia. Prusia se había anexionado a Polonia, un territorio ocupado por seiscientos mil habitantes. La nueva provincia garantizaba el control de la desembocadura del río Vístula. Federico invitó a inmigrantes alemanes a ocupar la provincia, esperando que desplazaran a los polacos nativos.

			También el Imperio ruso había adquirido territorios en las inmediaciones del río Volga y quería colonizar esta zona. En julio de 1763, por manifiesto de la emperatriz Catalina II, se invita a extranjeros, excepto judíos, para establecerse allí, prometiendo tierras libres. Pronto, agentes rusos llegaron a Alemania y reclutaron población de inmediato, dado el empobrecimiento reinante por las guerras. Una gran cantidad de agricultores y artesanos respondieron a la llamada. Entre 1764 y 1767, unas veinticinco mil personas migraron de Alemania a Rusia, procedentes sobre todo de Hesse y otras partes del suroeste de Alemania.

			En España, en mayo de 1766, Gaspar de Thürriegel, aventurero bávaro, propuso al rey Carlos III la recluta en Alemania y Flandes de unos seis mil colonos que podrían ser utilizados para poner en valor las tierras de Puerto Rico y Sudamérica. Antes de responder, el gobierno quiso consultar la medida con Pablo de Olavide, considerado competente y buen conocedor de la América española. La opinión desfavorable de este y de una comisión creada al efecto fueron transmitidas al Consejo de Castilla, que propuso como mejor solución emplear esos seis mil colonos en poblar Sierra Morena y otros lugares despoblados.

			El 26 de febrero de 1767 el Consejo de Castilla propone al rey un nuevo proyecto de convenio, que es ratificado el día 3 de marzo. Por este nuevo convenio, que se firma con Thürriegel, este se comprometía a reclutar a los seis mil colonos, todos católicos, flamencos y alemanes, a los que se unirían un fuerte contingente de franceses, suizos, austriacos e italianos. Además, aseguraba su transporte hasta puertos españoles. Tendrían que vivir conforme a las leyes españolas, pero se les proporcionarían clérigos que hablasen su lengua. Thürriegel recibiría 326 reales por cada persona que desembarcase en España.
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